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SUMARIO

entro las montan isas oías
ulas de la cantábrica cosía.

ruido confuso v siniestro
de una manera exlraáfc pr<

O áemo das rías bailas, (cuento de pescadores) por Víctor
G. Cándamo —La pipa de Coriolan, (traducción del
francés) por Emilia Quintero Calé.—A mi querido ami-
go J. Ojea, (poesií) por Lui» A Mostré Veladas lite-
rarias— Miscelánea —Ecos de Orense. — Anuncios.

O «Jurameuió
0 BEBIÓ DAS RÍAS BAIXAS.

CUESTO DE PESCADORES

(Conclusión)

Enlonces ya no hubo remedio para H
hermosa niña; cedió su cuerpo á lan
horribles corladura?, agitándose en el aire

El capitán no contestó nada; sacó del
bolsillo de pu chaquetón uno de esos dis-
formes cuchillos que usan nuestros mari-
nos, y empezó á coi lar los dedos de su
esposa con tanta indiferencia que habria
ahembrado á otro cualquiera que le ob-
servara.

Hay en el Ferrol una c
triste é irregular, inmediata
Cruxeirás y formada de m
sas y bodegas, entre las que
cion una de un solo piso ron
y dos ventanas rasgadas por i
sus paredes y por su aspee:
agradable.

En esta casi, j en un
bilaciones principales, dtco
ligaos y limpios muebles ,
después de haber sucedido l;i
cena que acabamos de desen
lecedenle cuadro, un joven c



— Dios le bendiga. Manuel; Dios la
bendiga como yo io hago, volvió á decir la
enferma dándole la !)C¡alcion al joven.

—Lo juro.madre mía; exclamó este
con filial entusiasmo que aquélla escena
difundía por sus venas.

ílaeia una mañana nebulosa y íria.— ¡Manuel, hijo mió';., murmuró
agonizante con vez seca y apenas inteli-
gible; ya has oblo la desastrosa muerto
(jue llevó tu hermana; júrame que harás
todo cuanto puedas por vengada.

ribunda.

25 años, decentemente vestido, con la-
grimas en los ojos y ol corazón transido
de dolor, yacía arrodillado al pié te una
liama en donde habia una anciana mo-

El mar alborotado elevábase en ne-
gruzcas montañas que se estrellaban contra
tus rocas de la bahía como si quisieran
inundar la tierra: el trueno rebramaba en
lontananza por cntie mil espesas y agru-
madas nubes; el rayo cruzaba por los ts-

En aquel mismo instante el bergantín
San Andrés entraba de arribada en el
Ferrol desmantelado y lleno de averias.

Llovía mucho, muchísimo.

¡liara casualidad!

— Qué ¿no me conocéis, capitán En-
roño? Pues bien; yt os diré quien soy...
Yo tenia una hermana hermosa como la
Virgen, pura y santa como ella misma,
LTn capitán mercante se enamoró de o\«

— ¡Quién sois! ¡Quién sois!

— ¡Ignacio, Ignacio!... gritó sacudien-
do los brazos del espitan; y luego (pie
este despertó sus ojos se fijaron espantados
en el rostro del insolente que interrumpía
su descanso, empezando a temblar visi-
blemente y exclamando aterrado como sí
mirara un espectro.

¡Nadie mas dormía allí.

A la Lijjs ¡ovia agonizante lámpara que
ardía en una mesa de la cámara divisó el
salteador la litera donde yacía dormido ei
capitán dej buque.

En seguida el joven se precipitó á la
escotilla.de po¡¡a, la abrió y bajó con la
velocidad de un li^ro.

—¿Quién yá] gritó la ronca vez del
marinero que se ha laba de gu.¡¡dia, y
apenas tuvo tiempo para decir una pala-
bra más, ¡mes él puñal del desconocido
chispeó ñi'l momento- anle sus oj">s, enter-
rándose en su corazón y haciéndolo caer
difunto, dando la cabeza en el cabrestante.

En medio de este silencio tan expre-
sivo y lisonjero, una pequeña barca go-
bernada por un joven animoso se deslizaba
por la bahía en dirección al San Andrés.

Tan pronta como llegó á la proa del
bergantín se asió al moco del bauprés, y
de un ligero salto se plmló sobre cubierta.

la tía.

Apenas sobrevino [a noche sosegóse lai n
tempestad, la luna apareció eu un cielo
negro como la Heimllina de Sibena, don-
de mil y ül!^ estrellas centelleaban débil-
mente, y entonces era ya grito el oir el
cwHb del marino y el murmullo cadencioso
de las olas que lamían suavemente los
coAlado& de ios buques fondeados eu

cion...
El crepúsculo de su existencia, la ago-

nía, habia terminado.,. La muerte susti-
tuyó a la vida...

III.
ILsa vengaisaa éel Iiéritíátíb*

pacios con su fulgor lívido; y el relámpago
apareciendo de súbito y por >¡.iér*¡dos

anunciaba la salida te aquel (ion >u fosfó-
rico y fugaz lucir; aquella mañana era es-
pantosa, aterradora

Media hora- después del juramento; un
temblor convulsivo ron-ir a jb «sponianea—
rieánTehle las facciones de la enferma;
hizo un gesto horrible y se quedó con la
]>oea abierta y loV-ójbs fijos'... y balbucean-
do miiiteheibieüienle; Asuocioe... Asun-

Ilauúel continuó del mismo modo,
orando arredilado al pié del lecho mor-
tuorio y con los ojos arrasados de lagrimas.

■jTrisle silencio!

Enseguida derramó des lágrimas y se
quedó tan inmóvil en sn lecho como un
cadáver en su ataúd.



Pero esta circunstancia dio vida al jo-
ven, lo mismo fué recibirlo que reunir to-
das sus fuerzas con la desespeíación mas
horrible, rujir como una pantera herida y
.plantarse sobie el capitán.

.Entonces cenó los ojos, apretó Jos

Tan [ ronto se veía el uno encima del
otro como debajo. Todo el afán del capi-
tán era arrancar el puñal que Manuel con-
servaba en su diestra sin poder herirle.
Desesperado ya de no poder conseguirlo,
le descargó tan terrible golpeen el pecho,
que le hizo derramar á borbotones la
sagre por la boca.

Ambos permanecieron u/i instante mi-

rándose como dos fieras., enseguida se
abrazaron con todas sus fuerzas y rodaron
por el suelo dándose terribles golpes.

Manuel se vio perdido, luchaba con
lanío brío como su antagonista; el temor
de que el capitán gritase y acudiesen sus
marinos á socorrerle, le dominaba.

Manuel palideció.

y se casaron. Aquel hombre era un juga-
dor consumado, y á los pocos meses de su
enlace perdió lodo su caudal al juego.
¿Sabéis lo que hizo después para librarse
de la misesia que le amigaba? Sedujo a su
contramaestre^' una noche entre los dos
arrojaron al mar frente al cabo te O» legal
á Asunción...— ¡Manuel! ¡Manuel! perdón...— ¡Ah! ¡Per fin jpme conoce¡al Mas
aguardad que aun no concluí mi historia.
El capitán se casó después con una Señora
de Vigo, muy rica, pero el imbécil no tu-
vo presente sin duda cuando cometió su
crimen que á Asunción de Vilanova le
quedaba Manuel de Vilonova para ven-
garla, qne i bi hermana le quedaba el
hermano... ¡Oh! si el asesino da Asun-
ción lo fuera antes de Manuel, tal Tez este
rústante no fuese el último de su vida.

Al llegar aquí alzó nuestro joven e«
brazo armado del ensangrentado puñal,
con ánimo de enteiratlo en el pecho del
capitán del San Andrés, mas este, que ya
preveía lodo, se avalan/ó á él con un valor
desesperado y pudo sujetarle el brazo.

IV.

I.a Tradición!.

ftr\t*. (\ttr-*
Su Ore

VlCTOií G, CÁNDAMO.C

sangre!

La risa de la venganza satisfecha se
dibujó en los labios del hermano de
Asunción. Contempló un momento con
brillantes ojos el cadáver de su víctima,
envuelto en la sangre qua corría de la
herida que le habia hecho, y le escupió en
la cara.,. Mas ¡ay! ¡su saliva era su

moverse

dientes, y con una rapidez increíble ]
clavó el puñal en el pecho.

El capitán ya no volvió á

Cúmplase la voluntad de H52©s.

queDespués recogió el dinero
y dándole un beso en la frente panto.

Tres meses después y á la misma he
un joven cristianó y honrado exhalaba
último suspiro en el Grove, víctima de u
enfermedad del pecho.

Se arrodilló ante el cadáver y oró.
put

Apenas habia trascurrido media her
cuando Manuel pálido y ensangrentado
penetraba en la estancia de su diíun!
madre.

Es creencia genera! a ., ,,
las noches tempestuosas, aparee
mar el ánima condenada del capiian
San Andrés, que los sencillos morado
de aquellas hermosísimas rías conocí— y han visio, — bajo el nombre de O b
mo dasrías haixas.

e

Hoy, cuando ol viajero curioso visi
estas playa* y las cabanas de aquellos p
bies pescadores, le narrarán este Cueni
no sin d< jar de experimentar un seni
miento de estupor profundo, corno yo
lo ol contar vanas v¡ res á mi santa
bendita madre, cuando niño...



Coriolan no tenia otra obra maestra se-
mejante.

Su largo tubo hacia ondulaciones como
una serpiente, pareciendo tan extraordina-
ria como un reptil fantástico, arrastrándose
entre las nubes.

Tomaba entonces no so que aspecto ex-
traño, hasta el grado de confundirse con
algo viviente, pues los cuernos del macho
cabrío se alargaban en espiral, saliendo do
voz en cuando algunas chispas centellean-
tes de entre la ceniza contenida en el agu-
jeroque se elevaba como una pirámide in-
flamada.

A su vista, Coriolan se apresuró á volver
la espalda al castillo feudal, y con pasó
acelerado nos dirigimos hacia la posada ó
mas bien hacia el «Hotel delLeón de Flo-
rencia,» como se le nombraba á aquella.

Era una pintoresca casa que servia do
posada, á la cual rodeaban corpulentos ar-
boles, cuyas frondosas ramas proyectaban
su sombra en el camino y servían de grato
solaz al viajero

Por todas partos una hiedra secular es-
calaba las torres como si quisiese sitiarlas
y describía sus verdes y arabescos sobre las
paredes medio desplomadas.

Hermoso era aquello, en verdad.
Mas estendiendo la vista por todo el va-

lle, advertí otro edificio menos poético sin
dada, pero para turistas en ayunas tenia
también su encanto.

Al cabo de una hora de nuestra escürsion
ya habíamos pasado la frontera, y nos en-
contrábamos eu Alsacia. De reponte Corio-
lan se detiene, dá un grito de admiración
y me señala arrogantemente hacia la cima
de una colina, en donde se veian las ruinas
imponentes de un castillo feudal.

Era un delicioso laberinto de torrecillas
agudas, de muros carcomidos por el tiempo
y de arcos coronados do follaje.

Aquí arbustos que retoñaban en la cús-
pide cíe las torrecillas, allí espigas cíe cle-
mátides y veredes silvestres, formaban á lo
largo dé las almenas como un parterre
aéreo.

Una hermosa mañana fui despertado por
Coriolan que venia á proponerme una escur-
sion pQi* los alrededores do Balo.

Para decidirme á ir, levantó la cortina de
la ventana, y en aquel momento un rayo do
sol invadió mi cuarto, como para añadir su
invitación á la de mi amigo.

Yo no podia rehusar, tomó, pues, mi bas-
tón de turista y partimos sin llevar otro ob-
jeto que nuestro capricho, ni otro guia quo
el azar.

LA PIPA DE CORieLAN,
POR

FILBERTO i >UMONTEILH,

TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS DB

EglLlA aUCiTEEO 0¿LE.

quitaba al instante con la misma solicitud
que una, buena madre lava á su hijo.

Como todos los parroquianos del Salaaje
yo admiraba el macho cabrio de Coriolan y
bien amonado meditaba en la posesión, de la
pipa que lo contenía, pero á mis mas seduc-
tores ofrecimientos, el pintor jespondiasiem-
pre con enormes bocanadas de humo que
parecían decirme.—¡Tú, no la poseerás nunca!

II.

vista

Entro los cuernos del animal so veía un
agujero ancho y extenso, una caberna don-
rio el tabaco era sepultado en un mentón, un
cráter do donde se lanzaban torrentes di hu-
mo. Los ojos, los caernos y la perilla, que
oran del mas bello esmalte, se destacaban
por su limpieza, del resto del animal mas
negro que el ébano. Esta cabeza de macho
cabrío, se imia después á un largo tuvo si-
nuoso y flexible, que agaraba una culebra.

Sobretodo, de noche, cuando Coriolan
iba á la cerrería llamada del salvaje, en
donde se aparaban machas copas de espu-
mosa cerveza y buenos cigarros paros, "era
cuando la pipa merecía verdaderamente ser

Esta pipa representaba una enorme cabe-
za do macho cabrío.

Era un monumento, un mundo, una ma-
ravilla, formada de un arbusto do la Selva

S' r* ' '

Coriolan Fishér, joven pintor con quien
ino tmia una amistad íntima y verdadera, me
hizo detener en Bale ai concluir uno de mis
viajes á Italia. Por toda riqueza Coriolan po-
seía sus pinceles, una alegría inalterable y
la pipa mas enorme y mas singular que
se ha visto.

Después de cada hornada colocaba cuida-
dosamente su ;,pipa sobre las piernas corno
sobre una almohada do seda ó terciopelo, y
ai llegaba á apercibir alguna mancha en los
cuernos ó en la perilla del macho cabrio, la



Sin esperar la menor respuesta por mi
parte, salió precipitadamente y volvió presto
seguido de un grueso personaje de aspecto
imponentey calvo como un huevo.'.

Él maestro Malsaoher sacó de un profun-do bolsillo una éxténsY cartera, abrió su
tintara, alineo el papel, cruzó ios brazos y
esperó.

—Es también para vender, repuso el posa-
ido hallar, sin duda, un compra-

—Os felicito por ello! Vuestro castillo os
soberbio, le dije.

Entramos pues, en el hotel y nos senta-
mos á la mesa:

—¿A quien, preguntó al posadero, perte-
nece el castillo queso descubro descíe aquí?

—A. mi, respondió éste, cuyo nombre era
Muller, con una voz sonora y coleándose
como un pichón.

Cs evident
—Pero yo no os venido la colina.

—Sí, vuestro castillo
—¿Sn verlo?
—Sin verlo

—¡Y bien! ¿Qué importa que .lo habiten
duendesy fantasmas? dije á Coriolan. Yo
traigo en mi bolsillo doscientos francos y
como ol negocio es bueno, no me desanimo.

—Os compro vúostro castillo, dijo al po-
sadero después de un momento do reflexión.

—¿Mi castillo?

—Ciento cincuenta francos
—¿Decís?
—-Digo ciento cincuenta francos— ¡Ciento Cincuenta francos! No era cier-

tamento caro para ser un castillo. Yo medi-
taba en esto y Fisher parecía sorprendido.

—¡Ah! ya comprendo, dijo de repente el
pintor inclinándose hacia mi oxio, ha debido
pasar en estos maros algún drama horroro-
so, Bjse'castillo', estoy seguro de ello, debe
estar freonentado por aparecidos. Nada hay
como los fantasmas y duendes, para hacer
rebajar hasta tai panto ol valor do una
propiedad.

dor inesperado
doro, c

— Y, ¿cuánto queréis por él? le interrogué
denuevo.

Por todos lados las aranas hilaban telas
gigantescas, las culebras resbalaban entro
las yerbas y las ratas huían y se ocultaban
entre los oscoaibros.

—'¡He aquí nuestra propedad!—
¡Mi propiedad que palabra llena de en-

canto!
A una señal mia, Coriolan pasó él prime-

ro, después yo; y al minuto nos encontra-
mos en mis tierras, es decir, en medio de
espigas y ortigas, y por compañeros, multi-
tud de reptiles, insectos y pájaros, que pa-
recían ser sorprendidos por nustra visita.

A estos seguían procesiones de hormigas
yendo con sus provisiones; bandadas de ga-
v.otas vagabundas, salamandras errantes y
lagartos durmiendo al sol.

Llegado al foso amurallado, Muller se
detuvo y se descubrió para decirme con una
voz solemne.

Después de haber celebrado la venta de
éste con oí espumoso vino de Unawir toma-
mos el camino del Lauscróne, el posadero
Muller Fisher y yo.

Los barones de Ferrettes lo hahian
habitad > varios siglos; los buenos mon-
jes habían cantado allí maitines, bebiendo
lohziinisberg y, por último , defendiendo
nuestras fronteras; tales oran las gloriosas
páginas quecontenia la historia de mi cas-
tillo.

to cincuenta francos, era ya propietario do
un castillo histórico, quo llevaba el nombre
poético de «Louseróne,» que en alemán sig-
nifica «La corona clel pais.»

Este castillo celebre en Alsacia, fué uno
después de otro, castillo feudal, monasterio
y plaza fuerte.

— ÜéoO preveniros también que no es muy
Jxamtabíe.

nal

(Continuará).

El posadero no me habia vendido mas quo
un enorme tnónton de piedra. Pero ¿qué me
importaba? Una ruina no es una fabrica, y
siempre tiene un valor que es su poesía.

La neta melancólica de pequeñas ranas,
rospondin al canto monótono de los grillos;
y la voz siniestra del quobranta-hnesos,
acompañaba los gritos lúgubres do las cor-
nejas y de las lechuzas,

X esto infernal concierto, era preciso
añadir el zumbido del viento que so introdu-
cía por entre los pilares, penetrando por las
mil grietas del castillo.

t<ascondiciones fueron propuestas y acep-
tadas en el acto, el dinero contado y los títu-los da propiedad puestos ea mis mano*.

Medítate la iusignifi ?antj suma <\i cien»

—Eso me es i'g
—Entonces, anadió el posadero, frotán-dose las manos, voy á avisar al notarioMein Hern Malsacher.—



¡Cuantas veces el hombre so propone
conseguir una cosa, y el destino
¡ay! que otra venga á conseguir dispene!

que, á sufrir por la suerte condenados,
nos vemos cada vez mas oprimidos,
nos vemos cada vez mas hostigados.

Mas, á pesar de todo, yo imagino
¿que levantar la voz ante el Calvario
jamás será en el hombre desatino.

Es cierto vivo Dios! pero abatidos,
exánimes y pobres, aun nos queda
lo que hace dar al corazón latidos.

¡¥ cuanto no hay que hablar! Es necesario
nacer que el pueblo que en silencio llora
de sus recuerdos sobre el rico osario.

La sangre que alentó á la de Pineda
á Maldouado, á Bravo y á Padilla,
y otros quo llora hasta la brisa leda;
la sangro que ha teñido la cuchilla
del verdugo; la sangre que ha regado
tan pronto la ciudad como la villa.

Sacuda esta inacción aterradora
que sus dormidas fuerzas debilita
y su plegada enseña descolora

No mas resignación, justay bendita
cuando en honor de santo fin se emplea
y que hoy por ruin mi corazón irrita.

¡Ella nos basta! Pero aquí he notado
que, ciego ya de cólera, no puedo
proseguir la tarea quo lio empezado;
si, os de cólera, Pepe, no es do miodo.

LUIS A. ME6TRE.
Sí es preciso luchar... á la pelea,
si es preciso morir... al sacrificio
hasta quoel orbe dignos de él nos vea,

Vigo, Junio de 1878.
No "el llanto de los débiles, indicio
te corazones que morir de enojos
prefieren á luchar en contra el vicio,

VELABAS LITERARIAS.por mas tiempo enrrojezca ya unos ojos
que solo debe contemplar el mundo '

por el corage ó la vergüenza rojos.

No es tan irreparable ni profundo
el mal presente para que humillados,
la frente hundamos entre lodo inmundo.

El Anunciador de la Coruña nos di
agradable noticia de haberse celebrado u
mámente una de las veladas literarias
que obsequia i sus amigos la crómente
critora, gloria ya de su pais, doña, Em
Pardo Bazan. Grata es para nosotros, están
va, como lo será seguramente para todos

Es cierto que vivimos postergados;
que edades tras edades nos han visto
.al duro poste do la infamia atados}

uL huí qactido oaiuae X, cWae que, por lavil moneda como Cristo;
de nuevos Judas la traición artera
hemos llorado, pero no previsto;

que ya no es el tribuno lo que era
pues convirtió la majestad, del foro
en centro de una turba vocinglera;

Sí, gracias por las frases cariñosas
que me dedicas, y en extremo aprecio,
y á que he dado motivo con mis cosas

Mil habrá que las miren con desprecio
y vean en su autor, mas que un poeta
un loco audaz ó un insolente necio.

que abrasadora sed, la sed del oro
noy tanto á nuestros próceros escita
quo hasta dan, por saciarla, su decoro;

¿Quién la opinión á su opinión sajela
si á cada paso nos recuerda el mundo
el laberinto que dio nombro á Creta?

quo on son de guerra el sacerdote grita;
que el templo poco á poco se desploma
y arma, no signo ya, es la cruz bendita;

Pero ¿á que divagar?Es muy profundo
y grave el tema que mi pluma expone
hoy que en deseos de pensar no abundo

que la miseria por do quier asoma
al ver nuestros hogares saqueados
del ñscoruin por la voraz carcoma;



noros yo i.'sos

nto toe

reas, i a verdad es
ai explendor líter

mes cu primer lugar á losPero no culpe
escritores do tan funesto resultado. Es nece-
e-ario confesar que si estos no escriben es por
que el público no loe; que si no so dan á luz
obras neovas, es porque estas carecerían eu
su mayor número do compradores. Es noce-

o, procurar que nti
non á. los estindiosL as se aii

ue nos nal

ECOS DE ORENSE

Deseaúios á su primera producción dra-
mática el éxito mas lisonjero.

Su autor ¡). Aniceto Valdivia, revela en
su obra grandes condiciones para cultivar el
genero dramático, es-poeta do corazón y de
sentimientos.-, sabe describir y pintare
animación, reviste con bolla ferina profun-
dos pensamientos, y está llamadosegún una-
rihnomoooi reconocieron los maestros alíi
reunidos, á conquistar laurelesen l.:i escena.»

El Sr. Valdivia os de Santiago y disfruto
ya de buon nombre éntrelos amantes do la
literatura onilega.

sano, púas, o
tros Cüionaniu.
literarios; tocar todos los Pésérfces para qae
recobren el perdido carino hacia esca noble
distracción del espíritu, buscar y combatir
cu fin los móviles á que obedece el lamenta-
ble retraso en , nos

No queremos asegurar que todo osto so
consiga por medio de las veladas literarias,
pero que no poco so ha do lograr, cieinuós-
tranlo con la evidencia irrefutable de los
hechos, los recientes ensayos practicados en
otras provincias quehan sido coronadas con
cí mas lisonjero éxito. Díganlo sino entre
otras los celebradas en Madrid por el Ateneo
y otras sociodados literarias y las que hace
algún tiempo so inauguraron en los princi-
pales teatros donde una numerosísima con-
currencia vino á demostrar lo provechosas
que son las lecturas, publicas y la armonía

El actual Jefe económico de esta provin-
cia, celoso por la buena organización de la
oficina de su mando, ha destinado al Letra-
do de la misma un departamento separado ó
independiente del que ocupan los demás í'un-

si se
elemeht
una envid , ¡a

MISCELÁNEA

ío do G

Mientras no haya en Galicia sociedades
literarias que inicien esta práctica, mientras
no so haga otro tanto en nuestro-., teatros, fe-
licitémonos al menos de que no sea del tocio
desconocida esta costumbre, gracias á nues-
tra distinguida escritora Doña Emilia Pardo
Bazau, á quien ya tanto debe la literatura
patria y que tendrá no poco mas qne agra-
decerle on lo sucesivo por la celebración de
sus veladas literarias.

en que se hallan con el espíritu do nuestra
época,,

.^s letras—cuya visible deca-. uuestra patria es incomprensible
"■k'. ol crecido número de valiosos

qué cuenta para elevarse á
-Hura, mas agradable para

nosotros, cuanto que-representa un poderoso
esfuerzo—que no por ser hijo do la iniciati-
va individualy aecho con el exclusivo obje-
to da proporcionar un aliciente mas á las ya
notables reuniones de la señora Pardo tía-
zan—no por eso, repetimos dejará de contri-
buir en alto grado á despertar entre nosotros
las aficiones literarias, que yacen en ver-
gonzoso y prolongado sueño-

Eu efecto, si compararnos el oiovimiento
bibliográfico del último año en Galicia con
ol habido en los anteriores, veremos que no
solo acusa este un lamentable descenso en ol
número de publicaciones, sino que han sido
estas tan pocas que, salvo contadas pero
honrosas excepciones, podemos asegurar que
nuestra literatura no ha ciado un solo paso
en ol camino de su progresivo adelanto

Y no se nos arguya que, por otra parte,

nóclicas en nuestro país, porque estas en su
mayor número, sea porque carecen de la ac-
tiva colaboración ele loscultivadores délas
letras ó sea porque la defensa ¡le los intere-
ses materiales de esta infortunada región no
les deja tiempo para consagrarse á otras ta-

licia
10 ou poco contribuyen

Por referirse á un hijo de Galicia, inser-
tamos con el mayor gusto la siguiente noti-
cia quo copiamos ele ta prensa ele Madrid:

«El senador Sr. Fernandez de la Hoz reu-
nió en su casa á varios distinguidos hombres
de letras, actores y empresarios para presen-
tarles uu joven poeta y darlos á conocer su
primera producción dramática.

Concurrieron los Sres. Ecliogaray, Nu-
ñoz do Arce, Selles, \k Agustín Pascual,
Corroa, Reces, Gil de Santibañez, Vico, Du-
cazcal y otros, que escucharon con gran sa-
tisfacion los tres.actos del nuevo drama La
sméfytle corojos, escrito en magníficos y so-



Ignoramos si la inspección de Orden pú-
blicotiene conocimiento do las condiciones
de los carruajes que hacen servicio en las
diversas líneas que arrancan do esta pobla-
ción. Lo que sabemos es que suceden con
frecuencia roturas de ruedas y ejes, vuelcos
y otras peripecias quo ponen en gravo ries-
go la vida de los viajeros,y que hay coches
que á simple vista se comprende su estado
de inutilidad.

La empresa de carruajes de Orense á Vi-
go para mejor comodidad del público ha
mandado construir, con la mayor solidez
y buenas condiciones algunos coches quo
prestarán servicioeu aquella línea.

Mientras no se repare el lastimoso estado
de la carretera de Orense á Vigo, serán inú-
tiles todos ios sacrificios que se imponga
la empresa para garantir la seguridad ele
losviajeros.

Como no encontramos palabras que pue-
dan llevar algún consuelo al afligido ánimo
de nuestro amigo, que acaba de perder al
autor de sus dias, á quien respetaba y ama-
bay el que á costa de su trabajo le habia
proporcionado una distinguida posición en
la sociedad, respetando su dolor profundo y
el de su inconsolablefamilia, nos limitamos
á manifestarle que sentimos amargamente
queeste nuevo y rudo golpe del infortunio
haya venido á aumentar el luto y el descon-

Un numeroso y escogido séquito acom-
pañó el cadáver hasta la morada en donde
desaparecen las pompas y las ambiciones de
la tierra.

r El 19 del actual falleció en esta pobla-
ción el Sr. D. Francisco Paz Casero, ancia-
no padre de nuestro querido amigo el gala-
no escritor y notable jurisconsultogallego
i). Juan M. Paz Nóvoa.

!»|>. dt LA PROPACAINDA CALLKCA.

suelo que posan sobro su alma desde la muer-
te do su anciana y respetable madre.

cíonarios, á fin do que con toda atención
pueda dedicarse al estudio de los importan-
tesy difíciles trabajos puestos á su cuidado.
ímparciales en todas las cuestiones y mas
en las que do algún modo so rozan con lo
Administración pública, nos complacemos
en felicitar á dicho Jefe por la adopción de
tan acertada medida que hasta si interés del
publico reclamabr.

Es una verdadera desgracia para un pue-
blo uno una Autoridad adornada de tan
relevantes prendas morales, abandone su
puesto precisamente cuando lo desempeñaba
con agrado de todas las clases sociales y
para bien do los intereses del Municipio.

Sin perjuicio do ocuparnos de la cuestión
mas detenidamente, hacemos nuestro ou to-
das sos partes, el suelto que relativo á la
renuncia presentada por nuestro dignísimo
Alcaide Sr. Pereiro Ley, ha publicado nues-
tro colega local.

A causa de haberso ocupado la impren-
ta de nuestra Revista durante los últimos
quince dias en trabajos oficiales de carácter
urjente, no nos ha sido posible repartir los
numeres correspondientes al 5, 15 y 20 del
actual, falta querogamos á nuestros cons-
tantes abonados que nos dispensen, y de la
que les resarciremos publicando con los nú-
meros que corresponden al mes de Febrero
medio número mas.

La Ecxma. Diputación provincial acor-
dó introducir varias reformas en el antiguo
Hospital de San Roque, con el objeto de ins-
talar en aquel espacioso local las oficinas
del Arquitecto y Dirección cíe Caminos do la
provincia; determinación que aplaudimos por-
que tiende áreportar una economía de con-
sideración á los fondos provinciales.

La Junta Directiva delLiceo-Recreo Ar-
tístico, acordó nombrar socio de mérito de la
referida Sociedad á nuestro querido Director
J). Valentín L. Carvajal, quien tiene en alta
estima esta deferencia y distinción que sin
mérito se le otorga, por lo mismo que parte
de la honrada y sufrida clase trabajadora,
de la población en que ha nacido.


